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Es de gran gozo ir a la casa del Señor y hacerlo en compañía de otros her-
manos, sí. Porque allí donde dos o tres se reúnen en Su nombre allí está Él, en 
medio de ellos. 

Solemos llamar casa de Dios al lugar de reunión, pero ¿cuál es la verdadera 
casa de Dios? 

El apóstol Pablo en 1ª Corintios 3:16 pregunta: “¿No sabéis que sois templo 
de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?”. 

Parece que es algo que los creyentes olvidamos a menudo, porque repite la 
pregunta más adelante, en el capítulo 6, versículo 19: “¿O ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros?”. 

Recordamos que Jesús nos dijo que somos la sal de la tierra, la luz del mundo 
y mucho más, pero se nos olvida que somos templo de Dios, casa de Dios y que 
cuando nos reunimos Dios está en medio nuestro, está en su casa. La casa de 
Dios somos nosotros, no el local que puede ser cualquier lugar de reunión. 

Y el Señor en su casa no está callado. Él habla a todos los presentes que es-
cuchan. Por eso es importante estar atentos durante el tiempo de adoración y 
aparcar nuestras preocupaciones, para oír lo que Dios tiene que decirnos, según 
nuestra necesidad, para consolarnos, edificarnos y consolidar nuestra fe. 

El Señor tiene muchas formas de hablarnos cuando estamos atentos y recepti-
vos, puede ser por medio de la predicación, de la lectura de su Palabra, de un 
himno, de una oración, de la palabra o actitud de un hermano, etc. Cada uno 
sabemos cómo el Señor nos ha estimulado en ocasiones. 

Al reunirnos saquemos cada uno lo mejor de nosotros, como templo de Dios, 
de lo que Dios nos habla, para estimularnos al amor y edificarnos los unos a los 
otros.  

Y, desde el corazón, agradezcamos a Dios la bendición de su presencia en 
nuestras vidas. 

No ignorando lo que somos para el Señor, mantengámonos firmes. 

Por: Mercedes Zardaín 

Miembro de la Iglesia de Cristo en Madrid 
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"Me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ar-
dientemente por la fe que ha sido dada a los santos"  (Judas 3)  

Estas palabras fueron escritas hace aproximadamente unos dos mil años 
por Judas y en ellas está tocando un tema tan importante como el de la Fe. Ya 
el autor exhortaba por medio de esta carta a sus hermanos que de manera 
individual deberían de luchar, ojo, no de cualquier manera, sino ardientemen-
te, por la fe que les había sido dada. 

En el tiempo que nos ha tocado vivir estas palabras cobran sin cabe más 
importancia para nosotros. Todos sabemos que vivimos tiempos muy peligro-
sos para nuestra Fe. Satanás y todo el séquito que tiene a su disposición está 
echando, como decimos por aquí, el resto. Esta más que nunca luchando para 
arrebatarnos esa fe y esa salvación que tenemos por la obra de nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Judas nos está advirtiendo que debemos de contender, pero de una ma-
nera feroz, por ella. Satanás tiene muchos medios a su alcance para arreba-
tarnos esa Fe preciosa que tenemos. Y lo hace por medio de las cosas o per-
sonas que menos podamos esperar. Puede utilizar a la misma familia, a tu pa-
reja, a los compañeros de trabajo o de hobbies y muchas veces, desgraciada-
mente tenemos que decir esto, a nuestros propios hermanos en la fe. Todo le 
vale al Maligno con tal de apartarnos de nuestra Fe. 

Es curioso que nos llevamos toda la vida luchando por muchas cosas. Por 
nuestros estudios para tener una buena formación, por tener un trabajo que 
nos de una solvencia económica, por la estabilidad de nuestro hogar… y todo 
esto está muy bien y es muy loable. Pero hermanos, ¿ponemos el mismo ím-
petu, las mismas ganas y energía por luchar por nuestra Fe? 

Y muchas veces hemos dicho y escuchado que para nosotros es lo más 
grande que tenemos. Si es así, que no lo dudo, vamos a luchar con todas 

Lucha por tu fe 
Por :  Paco Va l de lv ira  A l an ís
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nuestras fuerzas para mantenerla hasta que Dios nos llame a su presencia. 
En los distintos evangelios se nos citan estas palabras "¿De que le vale al 

hombre si ganare el mundo entero pero perdiere su alma?". Nada es compa-
rable al precio que Jesucristo tuvo que pagar por nuestra salvación y por 
nuestra Fe. Somos nosotros los que debemos de darle ese valor trascenden-
tal que tiene que tener en nuestra vida diaria dicha Fe, y seamos conscientes 
de que estamos muy cerca de la venida 
de nuestro Señor y que el Príncipe de las 
Tinieblas va a por todas contra nosotros. 
Y la Palabra nos está advirtiendo cons-
tantemente de ello. 

Podemos ob- servar como las con-
gregaciones, inclui- da la nuestra, han mer-
mado a lo largo de los años en el número 
de miembros. ¿Dónde están esos hermanos? ¿Lucharon y pelearon ardiente-
mente por su Fe? No seré yo quien haga juicios hacia nadie. Lo que si os ex-
horto, como lo hizo Judas hace mucho tiempo, a contender por nuestra pre-
ciosa e inigualable Fe que nos ha regalado nuestro Dios verdadero. Hemos de 
despertar de nuestro letargo y estar siempre alertas contra el enemigo. Dios 
nos ha dado las armas necesarias para vencer en dicha lucha. 
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